
QUINARIO AL SANTÍSIMO CRISTO 
DE LA VERA+CRUZ 



EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 

 

Pange, lingua, gloriosi 

Córporis mystérium 

Sanguinísque pretiósi, 

Quem in mundi prétium 

Fructus ventris generósi 

Rex effúdit géntium. 

Nobis datus, nobis natus 

Ex intácta Vírgine, 

Et in mundo conversátus, 

Sparso verbi sémine, 

Sui moras incolátus 

Miro clausit órdine. 

 

 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

VÍSPERAS VIERNES II SEMANA DE 
CUARESMA 

HIMNO 

 

Perdona a tu pueblo señor, 

Perdona a tu pueblo, perdónale señor 

 

2. Por tus profundas llagas crueles, 

por tus salivas y por tus hieles 

¡Perdónale, Señor! 

 
 

 
SALMODIA 

Las vísperas se rezarán a dos coros, el 
coro 1 será el del lado del sacerdote y el 
coro 2 el de la capilla de la Vera+Cruz. 

 
 
Ant 1. Arranca, Señor, mi vida de la 
muerte, mis pies de la caída. 
 



Salmo 114 - ACCIÓN DE GRACIAS 
 
Amo al Señor, porque escucha 
mi voz suplicante, 
porque inclina su oído hacia mí 
el día que lo invoco. 
 
Me envolvían redes de muerte, 
me alcanzaron los lazos del abismo, 
caí en tristeza y angustia. 
Invoqué el nombre del Señor: 
«Señor, salva mi vida.» 
 
El Señor es benigno y justo, 
nuestro Dios es compasivo; 
el Señor guarda a los sencillos: 
estando yo sin fuerzas me salvó. 
 
Alma mía, recobra tu calma, 
que el Señor fue bueno contigo: 
arrancó mi vida de la muerte, 
mis ojos de las lágrimas, 
mis pies de la caída. 
 
Caminaré en presencia del Señor 
en el país de la vida. 

 
 

RESERVA 
 

Tantum ergo Sacraméntum, 
Venerémur cérnui: 

Et antíquum documentum 
Novo cedat rítui; 

Præstet fides suppleméntum 
Sénsuum deféctui. 

Genitori Genitóque, 
Laus et iubilátio; 

Salus, honor, virtus quoque, 
Sit et benedíctio; 

Procedénti ab utróque 
Compar sit laudátio. 

Amen. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



ORACIÓN 
Concédenos, Dios todopoderoso, que, 

purificados por la penitencia 
cuaresmal, lleguemos totalmente 
convertidos a las próximas fiestas 

pascuales. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 

contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 

Amén 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Todos: Arranca, Señor, mi vida de la 
muerte, mis pies de la caída. 
 
Ant 2. El auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 
 
Salmo 120 - EL GUARDIÁN DEL 
PUEBLO. 
 
Levanto mis ojos a los montes: 
¿de dónde me vendrá el auxilio? 
El auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 
 
No permitirá que resbale tu pie, 
tu guardián no duerme; 
no duerme ni reposa 
el guardián de Israel. 
 



El Señor te guarda a su sombra, 
está a tu derecha; 
de día el sol no te hará daño, 
ni la luna de noche. 
 
El Señor te guarda de todo mal, 
él guarda tu alma; 
el Señor guarda tus entradas y salidas, 
ahora y por siempre. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Todos: El auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 
 
Ant 3. Justos y verdaderos son tus 
caminos, ¡oh Rey de los siglos! 
 
Cántico: CANTO DE LOS 
VENCEDORES Ap 15, 3-4 
 
Grandes y maravillosas son tus obras, 

esperanza, para que se dispongan a 
celebrar santamente tu resurrección. 
 
Haz que los cristianos cumplan con su 
misión profética anunciando al mundo 
tu Evangelio y dando testimonio de él 
por su fe, esperanza y caridad. 
 
Conforta, Señor, a los que están tristes, 
y otórganos a nosotros el poder 
consolar a nuestros hermanos. 
 
Haz que tus fieles aprendan a 
participar en tu pasión con sus propios 
sufrimientos, para que sus vidas 
manifiesten tu salvación a los hombres. 
 
Tú que eres Autor de la vida, acuérdate 
de los difuntos y dales parte en tu 
gloriosa resurrección. 
 
Con el gozo de sabernos hijos de Dios, 
acudamos a nuestro Padre, diciendo: 
Padre Nuestro... 
 

 



Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y 
siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Todos: Si al llevar tu ofrenda al altar te 
acuerdas que un hermano tuyo tiene 
algo contra ti, deja allí tu ofrenda ante 
el altar, y ve primero a reconciliarte 
con tu hermano; vuelve luego y 
presenta tu ofrenda. 
 
PRECES. 
 
Oremos a Jesús, el Señor, que santificó 
por su propia sangre al pueblo, y 
digámosle: 
 
Compadécete, Señor, de tu pueblo. 
 
Redentor nuestro, por tu pasión, 
concede a tus fieles la fuerza necesaria 
para mortificar su cuerpo, ayúdalos en 
su lucha contra el mal y fortalece su 

Señor, Dios omnipotente, 
justos y verdaderos tus caminos, 
¡oh Rey de los siglos! 
 
 
¿Quién no temerá, Señor, 
y glorificará tu nombre? 
Porque tú solo eres santo, 
porque vendrán todas las naciones 
y se postrarán en tu acatamiento, 
porque tus juicios se hicieron 
manifiestos. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Todos: Justos y verdaderos son tus 
caminos, ¡oh Rey de los siglos! 
 
LECTURAS Y PREDICACIÓN 
 
RESPONSORIO BREVE 
 



V. Yo dije: "Señor, ten misericordia." 
R. Yo dije: "Señor, ten misericordia." 
 
V. Sáname, porque he pecado contra ti. 
R. Señor, ten misericordia. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo. 
R. Yo dije: "Señor, ten misericordia." 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
 
Ant. Si al llevar tu ofrenda al altar te 
acuerdas que un hermano tuyo tiene 
algo contra ti, deja allí tu ofrenda ante 
el altar, y ve primero a reconciliarte 
con tu hermano; vuelve luego y 
presenta tu ofrenda. 

 
Cántico de la Santísima Virgen María 

Lc 1, 46-55 
 

Proclama mi alma la grandeza del 
Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios mi 
salvador; 

porque ha mirado la humillación de su 
esclava. 
 
Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras 
grandes 
por mí: 
su nombre es santo 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
 
Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
 
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de su misericordia 
--como lo había prometido a nuestros 
padres-- 
en favor de Abraham y su descendencia 
por siempre. 
 


